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c¡ue el Gobierno tiene los cnmpos, que nos los déscri~e ~in 
cnmino~, sin inth1stria, sin instrncción, no sospecha sH1_n1e­
ra que su;; negocios podrínn ir mejor si estuvieran ,\ cargo 

de sus hahitantes. · 
'L'urgot mismo, cnya graneleza ele Rhnn y oxt_raorcli~ariu 

talento le colocan muy por encima do los domas, no siento 
gran amor por las l'ibertnde,; públicas, ó por :º _menos !º 
mauiliestamay tarclhimenle y cuando el sontun1onto pu­
blico so Jo suo-

0

iore. Parn ól, como para los demás, la prime· 
ra garantía p~lítica es una cierta instrnccióu ¡iúhli~a eluda 
por el Esta<lo, conforme á determinados procedumentos é 
inspirnda en ciertos pri11cipios. La conJianza que llene en 
esta especie tlo medicación intelectual, ó, como elice.'.rno tle 
sus contemporáneo,, en el mecani.mw de una eduraewn ro11-
/orme á /os principios, es ilimitada. «)[e atrevo lÍ responder, 
Sei'ior-dice en nna )Iemorin en h1 cual propone al !'ey un 
plan do e,ta especie,-de que en un plazo _do '.l'.ez_ a~os unes' 
tro pt10blo estará ,lesconocido, y aventaJata rnluntamentP, 
á todos los derru\s uor sn ilustrnción y b11011as costnmbr;,,. 
por su colo ilustra;lo por vno,tro servicio y ol de la Patria. 
Los niños qt1e hoy tienen diez anos serán entonces hombr~s 
útiles al Esta,lo, amantes de su pRis, sumisos tí la Antol'I· 
dml, no por el temor, si.i10 ¡ior la ruzún, benévolos para con 
sus conciudadanos y respeti.iosos ,lo la .i nstici,v. 

'l'nnto tiempo hacía que había siclo destrnlcla en Fran­
cia la Jibert,vl política, qtte so había oll·idado enteramente 
cuáles eran sus cundicioncs y sus efectos: es más, los rosto, 
informes qno aún st1bsistían y las instituciones que par~­
ciun creadas para sustit1tirla la hacían sospechosa Y susci­
taban prejtücios en contra suya. La mayor parte de las 
Asambleas provinciales conservaban to,laví,i con sns for­
mas anticua,las el espíritu merlioewl, y lejos de fa 1·orecer 
el prop;rnso<le la societlail, lo ,hficnltahan. Lo~ Parlament,os, 
que hacían las veces de Corporaciones polit1cns, no poclían 
impo<lir los males que cnusnba el Gobierno, y muchas veces 

impeel[1111 el bien que <¡ttería hacor. 
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La idea de llevar á c,ibo la revolución <¡lle de3eaban 
valióndoso de estos instnunentos anticuados, parecíales ,¡ 
l~s eco_nomistas impracticable; el pensamiento ele confiar ]a 

e.1ecuc1ón de sus planes á 1a nación clnefüi ya ele sí misma, 
tampoco era de su agrndo. Porq ne ¿cómo era posible hacer 
que todo el pneblo adoptase y siguiese nn plan de reformas 
tan va,to, y cuyas partos estaban tan estrechamente unidas 
ontre s_í?_Les parece, pues, más fácil y más oportnno poner 
al serv1c10 ele sus eleseos la administración real. 

. Este Poder nuevo no ha nacido ele las instituciones me­
dwevales, ui lleva impreso su sello, y, no obstante sus 
errores, descubren en él ciertas inclinaciones que les pare­
cen favorables á sus designios. Como ellos tiene natura' 
pr_edilección por la ignalclacl ele las condicio~~s y la unifor~ 
m1dacl _ele las reglas; como ellos también, odia profunda­
'.nente a t_odo~ los antiguos Poderes nacidos del feudalismo 
o <¡ne se rnchnan á Ju aristocracia. En vano se buscm-ía en 
el resto de Europa una máquina de gobierno mejor monta­
da, tan grande ni tan fuerte: un hallazgo semejante les pa­
rece Cll'cnnsta~cia singularmente feliz, y habrían ilicho que 
era providencial si hubiese estado de morla entonces, como 
l~oy, ~aoor mtervenir á la Providencia á todas horas. «La 
~ttuación de Francia-clice Letronne-es infinitamente me­
.Jor qno la de Inglaterra, porque aquí se pt10cle11 realizar 
reformas cine cambien en un momento el estado ele Ja na­
c1óu, mientras q ne en Inglaterra los partidos pueden estor­
barlas». 

No se trata, pues, ele destruir este Poder absoh1to, sino 
ele trnnsformarlo .. E, uecesario qt1e el Esta(lo gobieme 
conforme 1í las reglas del orden esencial-dice .llercier de 
la Riviere,-y para eso es preciso q110 sea omnipotente». 
•l~tle el Estado comprenda bien s11 deber-dice otro -y 
en_tonces déjesela en libertad». Léanse tocios los libros' es­
crtLos desde Quesnay al abalo Botlean, y en todos se halla­
rán las mismas ideas. 

No cuentan solamente los economistas co11 la adminis­

lJ 



BL AJITIOIJO úOUISII 19' 
traoión real para reformar la sociedad de su tiempo, sino 
que toman de·ella en ¡,arte la idea del Gobierno futuro que 
aspiran á fundar: mirando la una se imaginan el otro. 

El Estado, segdn ellos, no tiene como lin único gober­
nar á la nación, sino educarla de cierta manera: á él ' 
formar el espirita de los ciudaclanos con arre,:lo á cie 
modelo que de antemano se propone, y su deber consiste 
inoulcarles determinadas ideas y sugerir en su corazón 

. aentimientos que cree necesarios. En realidad los deN4lhOI 
y 1A acción del F.stado no tienen limite: no solamen 
reforma á los ciudadanos. sino que los transforma. • 
»nado~ de los hombres todo lo que quiere•-dioe 
deau. EBta fraN resume todas 8U8 dootrinas-

Eate iumllJIBO poder social que los economistes i 
nan, no sólo • 111M grande que el que ellos conocen, 
que 88 diferencia de é1 por su origen y por su caráoter. 
emua direcamente de Dios, ni nace de la tradiceión: 
impenonal. No ee llama ya el Bey, sino el Eatado; no• 
trimouio de u» familia, sino producto y repreeent&nte 
todos, y debe hacer que el deréoho de cada cuel se · 
ante la voluntad de lOI demá. 

Eate forma partioular de tiranía que se llama des 
ino deJDoorátioo, del oual no tuvo idea siquiera la 
Kedia, • &,miliar á lOI eoonomidu. No 111M jerarqufa 
Gial, ni ollltl aeparedas, ni oondioionee fijas: un 
cOJDpueeto de individuoe Olsi semejantes y en,termlll 
iguale&, mau oonfuaa reoonceida OOJDO único soberano 
¡{timo, pe110 cuidado,am•nte privido de todas las 
11.ea que pudieran permitirle diri¡i.r y vi¡ilar por a1 • 
8U gobierno. Sobre '1, UD JD&DdatanO único eno,.rpdo 
hacerlo todo en BU noinbre sin OODBUlwle. Para · · 
eete JD&Ddat&rio, una ruón pdblioa sin 6rpnoe; para oo 
nerle, ievoluoion• y no leyes. De derecho, un agent.e BU 

dinido; en realidad, un amo, 
Como á BU _alrededor no enouentran nada que les 

ca· conforme con est.e ideal, van á buaoarlo al oorar.611. 

• 1" LA IIBTOLUCIÓII 

Alis. No exagero s· ali 196 lia t nno que ha ya el?giado enfáticamente á e:? y uno solo que no 
escntos F.s ma en alguna no ... _ 

tito · se,ruro que leyendo rb .-"" de 
por 1~ menos; y como China es sus J ros se encuentra 
entretienen contándonos mil todavía PI>:º conocida, . 

_ella. F.ste Gobierno imbécil 00888 fant.ist1caa respecto 
oho por un puflado de y bárbaro, manejado á su ca 
ecto europeos, les p • 

hina que pueden copiar t~das 1 ~ el modelo más 
es para ellos lo que más tardas naciones de Europa. 

América para todos los fra e fué Inglaterra, y des-
neven y quedan nceses. Estos escritores 

•ó como embelesad á 88 
n co:,:o soberano absoluto ~ la vista de una 
una vez a) afio la ti • pero libre de prejui . 
las erra con sus p · moe, 

artes útiles, donde tod ropl88 manos para 
oonounos,literari d os los empleos 88 obti 

"'81JIDII, ni más • OS, onde no hay más -1:..: enen 
anstocrscis qne los lite •-•ÓD que la 

Ol'8e comúnmente que las teorías dratoa. 
en no'9tros días el estroctoraa d • • con nombre d • . 881g-
NC1eote. F.s un e ""'1•bsmo 80 d 
de loa • error: estas teorías n e 

bu pnmeros economistas. Mi son contempo-
el Gobierno omni entras -tos em• 

~ forma de la soci~~nte con que sohbu ea cam-
~Jaoi',ón del . ' os otroe se •poderabu 

el lJ6d;::. ter para deetruir sua óimienoo:! 
al lado de toda= llorelly, y 80 '1 • 

de la omnipotencia del de l01 economista 
mnchas de las teo-'-- :Estado 1 de sua derechoe . 

' Francia n• politicae q _.,_ BID . en estos últimos tie ue .._ han horro-
visto nacer: la oomunided d b~pos, 1 que crefam01 
~ la igoalded abaolota, la :dr,en~ el derecho al 

re¡ularided mecáni nmdad ea toda las 
· vidooe, la tiranía :m en tod?' Ioe movimient.oe de 

de la penonaiidad r: 
1 
en~ Y la absorción oom-

08 mudadanos en el ouerpo 

0 habri propiedad · 
l.º de este Código. p~vada ~ la IOoiedad-dioe el ar­

propiedad es detestable, y el 
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· te tar -tablftftArla será encerrado por toda la vida que ID n , e•- ~ . -~-­
como un loco furioso y enemigo de la Human1dacl. C"".'" 
ciudadano será mantenido y ocupado á expensas del públi• 
co-dice el artículo 2.•.-Se reunirán todos los productoe 
en almacenes públicos para. distribuirlos ent_re tcdos llll 
· d da d_.'M•rlos á satisfacer las necesidades de 811 c1n a nos y .,.....,... . 

vida. Las ciudades se construirán con arreglo '· un m1BmO 
plano y todOB los eclilicios para uso de los particulares se­
rán ~es. Loe nillos serán separados de sus familiu á loe 
cinco allos de edad, para ecluoarlos en común y ~e una ma­
nera uniforme á expenllllB del :Estarlo•. :Este libro 
escrito ayer: sin embargo, tiene más de cien al\OB de fec 
Se publicó en l'Tló, al mismo tiem~ que Quesnay fun'.11'. 

811 escuela: tan cierto es que la centralización y el soc 
.mo son productoe del mismo 811&lo y u~o reepecto del o 
lo qne el fruto cultivado respecto del silvestre. . 

De todos los hombres de su época, los economistas 
los que ¡,areoerlan menos desorientados en 1': nuestra. 
'(IIIÍÓn por la ipaldad es tandecidida y tan incierto su am 
, la hl>ertad, que tienen un falso aspecto de- contem 
ráneos. Cnando leo los discursos y lns escritos de los ho 
bres que hicieron la Revolución, me creo transportado 
repente , un lugar y en medio de una socieclad que_ no 
nor.co; pero cundo repaso los libroe de los eoonoDllBtu. 
me tipra que be vivido entre aquellas gentes Y que aca 
de conversar oon ellQ8. 

En 1 '160 la nación enwra no hubiera sido más e~en 
en onanto , la libertad política que los mismos eoonolDIB 
babia perdido el amor , la libertad, y baste~ idea al 
el UBO de la miama. La nación d-ba máB reformas que • 
reobos, y ai , la sazón hubiera ocupado el trono un prln 
de la talla y del carácter de Federico el Grande, no ten¡o 
menor duda de que habría realir.ado en la sociedad Y en 
Gobierno muchos de 108 grandes cambios que ~trodujo 
Revolución, no solamente sin perder la corona, SIDO~ • 

tando en mucho 111 poder. Se dice que uno de los 
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8IÍ,a hábiles que tuvo Luis XVI, .M. de Machault entrevió 
eeta idea _Y la so?1etió al Rey; pero empresas 88m~jantes no 
18 aconseJan: únicamente se pueden realizar cuando se tiene 
capacidad para concebirlas. 

Vointe al!os después la situación era muy distinta: ha­
lda brotado ya en el espíritu de loa franc8888 la idea de la 
ibertad política, qne los atraía mú ceda día. Mnchos be­

dios lo revelan. Las provincias comienzan á manifestar el 
ieeeo de volver á adminiat"'l1'88 por sí mismaa: 88 apodbra 
le todos los espíritus la idea de que el pueblo entero tiene 

ho á tomar parte en su propio gobierno; se reavivael 
erdo de lo■ antiguos :Estados generales, y la nación que 

su propia historia, no recuerda con gusto mú
1 

que 
parte de ella. La nueva corriente que se inicia arrastra 

bién á los eoonomiat.as, y los obliga á modificar su aiste­
unitario oon algunas insiituciones libres. 

Cuando en 1771 88 suprimier<'n los Parlamentos, el pue-
• , _que tantos males habla padecido por causa de sus pre­

os, se conmueve profundamente al ver 811 oafda: dirfaae 
con ellos cala la última barrera que podía contener el 

er arbitrario del rey. F.st.a oposición produce la exva-
y la indi¡p¡ación de Voltaire. •Casi todo el reino está 

eferv~ncia y consternado-eacribe á sus amigoa;-la 
entao1ón es tan fuerte en la■ provincias como en el 
o Parls. Creo, ain embargo, que el edicto contiene re­

útiles. ¿No es prestar un gran servicio á la nación 
~ la venalidad de los cargos, hacer gratuita Jajusti­
lDlpedir que los lit.i,rantes vengan , Paria desde los úl­

confines del reino para arruinarae, y encargar al rey 
pagar todos los l(ll8tos de la justicia dominical? Además, 
han sido mucha■ veces estos Parlamentos perseguido-
y bárbaros? Realmente me admira que loa franc8888 to• 

partido por estos burgu.8888 insolent.ea é indóciles. En 
,t.o á mi,. creo ~ne el Rey tiene raaón; y puest.o que es 

servir, preMero hacerlo bajo un e.ar de buena cu­
que ha nacido 11,1ucho más fuerte que yo, que b,Jo dos-
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cientos ratones de mi especie •. Y á manera de excusa llfta· 
de: ,Penaad en que tengo que apreciar infinitamente 111 
gracia que ha hecho el Rey á todca loa 881'10res de pagar los 
gastos de sus justicias•. 

Volt.aire, ausente hacia mucho tiempo de París, erala 
que el espíritu pdblico estaba como él lo habla dejado. No 
habla nada de esto. Loa franceees no 88 limitaban ya á de• 
sear que sus negocios fueiieu mejor a~miuistrados: comen· 
r.aban á querer administrarlos por id mismos, y era notorio 
que la gran Revolución que 88 preparaba iba á realizarse, 
no solamente con el asentimiento del pueblo, sino por SUB 
propias manos. 

Creo que deede aquel momento era ya inevitable esta 
revolución radical, que debla confundir en un miamo mon• 
tón de ruinas lo bueno y lo malo del antiguo rigimen. Un 
pueblo tan mal preparado para obrar por 8Í mismo no 
día intentar reformarlo todo á la vez sin destruirlo todo:. 
un principe absolutQ.. habria sido innovador menos peligro­
so. En cuanto á mi, cuando coneidero que esta misma Revo­
lución, que destruyó tantas institucíones, ideas y hábitos 
contrarios á la libertad, abolió también otroe sin los nuales 
4lt.a no puede 1ubaiatir, me inclino á creer que, ....JizadA 
por un déepota, nos h_abrfa dejado quizás en mejores condi• 
ciones para lle«r,r á aer un día ución libre, que no ~ 
da en nombre de la soberanía del pueblo y por éete. 

Conviene no perder de vieta lo que precede, IÍ ae quia 
comprender la hinoria de nuestra Revol~ón. 

Cuando 88 reanímó en loa /ran08188 el amoú la libe 
politice, 88 hablan arraipdo ya en su esplriw ciert@ 
oion11 relativu al Gobiemo, que no aólo no se av 
Soi]mente con la existencia de inetituciones libres, sino q 
en gran manera se oponfi.n á ella. Hablan admitido co 
ideal de la aociedad un pueblo sin más aristocracia que la 
loa funciouarica pdbliooe, y una Administración única 
omnipotente, directora del :Estado y tntora de loa ciu 
denoa. Cundo quisieron ser libres, nQ penearon en a 
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tarse de esta primera noción: intentaron dnicamente con· 
ciliarla con la de la libertad. Emprendieron, pues, la obra 
de mer.clar una centralización administrativa sin limites 
J una 1188mblea legislativa preponderante: la administra­
ción de la l¡urocracia y el gobierno de los electores. La 
ll&Ción, como cuerpo social, recibió todos loa derechos de 
la soberanía, pero el ciudadano quedó sujeto á la más estre­
eba dependencia: á una se le pidieron la experiencia y las 
virtudes de un pueblo libre; á otro, las ooalidades de un 
buen servidor. · 

Este deseo de introducir la libertad política en medio 
;de inetituciones é ideas que eran ,Jenaa d opuestas á ella, 

á las cuales ya estabamca habituados, es lo que duran• 
1888Dta al'loa 11a producido tantos vanoa ensayos de Go­

os libres, seguidos de revoluciones funestas, hasta 
ue al fin, fatigados por tantos esfnerzoa, desalentados por 

trabajo tan laborioso y estéril, olvidando sUB dltimos 
póeitos, muchos franC8888 lle,taron á pemar en que vi­
ignal'9fl bajo un amo tenla despuée de todo ciertos atrao• • 

Por eso creemoa que nos pareoemos hoy más á los 
omistaa de 1'1lí0 que nuestros antepaaadoa de 1'1911. 

Kuchas veoea me he pregonado á mi miamo dónde está 
ori«en de esta pasión por la libertad política que en 

tiempo ha llevado á los hombres á realizar las 00888 

grandes de que la Homa»idad puede envan-rae, dón· 
tiene sus raiOII J de qull sentimientos se nutre. 
Bien veo que cuando los pueblos es1ián mal gobemados 
ten naturalmente el d8880 de góbernane á si mismoa; 
esta especie de amor á la independencia, que nace de 

males particulares y ~eros que el despotiamo 
consigo, nunca • duradero: pua con el accidente que 

había hecho nacer; lo que pareo!a amor á la liberiad no 
más que odio al tirano. Loe pueblos uacidoa para wr 

odian la dependencia en sí miama por considerarla 
O UD mal. 

Tampoco creo que el verdadero amor i la libertad háya 

• 
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nacido nunca ele la mem contemplación de los bienes que 
proporciona, porque esta contemplación se oscurece con 
mucha frecuencia. Es cierto que á In larga la libertad trae 
siempre ií los q 110 saben conservarla In felicidacl, el b ienes­
tar, y mnchas yoces In riqueza; pero hay momentos en ·que 
pe!'turll!t pasajeramente el nso ele semejantes bienes, Y hay 
otros en que únicamente ol despotismo ¡mecle producirlos. 
Los hombres que sólo por estos bienes li> han amado, no la 

han co11Ser,ado mucho tiempo. 
Lo c¡t1e on todos tiempos lo ha p;anado el corazón de 

ciertos hombres es fa foerza •le sus mismos atractivos, su 
encanto propio, independiente de sus beneficios: es ol poder 
hablar, obrar, respirar sin coacciones, sin más gobierno que 
el do Dios y el ,le las leyes. ()uien busqub en la libertad 
otra cosa qt1e no sea ella misma, ha nacido para la sen'Í­

clumbre. 
Ciertos pueblos la persiguen obstinadamente arrostran-

do peligros y miserias ele todas clases. No la 11.11111.n, pues. 
por los bienes materiales q ne proporciona: la consideran en 
si misma como un bien tan precioso y necesario, qt1e nin­
gún otro po· lría consolarlos do haberla perdido, y se con­
suelnn ,lo todo disfrntánclola. Otros so cansan ele ella en me­
dio de sus prosperidades, y dejan que so la arrebaten ele las 
manos sin resistencia, por temor á comprometer con un es­
fnorzo el mismo bienestar de que le son deudores. ¿Quó les 
taita á éstos para ser libres? ¿Qué? La satisfacción misma 
de serlo . No se me exijo.analizar esüi satisfacción sublimo: 
os preciso sentida. Ella se apodera por sí mism,i ele los co­
rnzones grandes c¡ue Dios ha prepar,lllo para recibida, y los 
llena y los inllnmn. Hemmciomos ,í hacer c¡no In compren­
dan l¿s almas me<liocres 11110 nunca 1n han exporimeutnllu. 

CAPÍTULO IV 

Que el reinado de Luis XIII fu<! la <!poca más 'próspera del antiguo 
r<!glmen, V cómo esta misma prosperidad aceleró la Revo­
lución. 

Xo se puede dudar que el agotamiento del reino en 
tiempos de Lnis XIV comenzo en el mismo instante en que 
este príncipe triunfaba contra Europa. Los primeros indi ­
cios de esta decadencia so encuentran ya en los aüos más 
gloriosos de su reinado. Francia estaba arruinada mucho 
antes qno elejaso do Yencer. ¿Quién no ha leí,lo el aterrador 
ensayo de estaclistica que nos dejó Vanbau? Todos los in­
tonelontes aluden en las ~Iemorias quo dirigen 111 duque de 
Horgoíia á fines del siglo xvn, y antes que comenzase In 
malllildada guerra ele Hucesión, á la creciente docacloncin 
do la naci{m, y hablan de olla como de un hecho recentísi­
mo. La población ha disminuido mucho en esta provincia 
hace algunos mios, dice uno: esta ciudad, que antes era 
l'icn r llorecionte, no tiene hoy industria, dice otro. 

Ha habido fabricas en la proYincia, dice éste; poro hoy 
estiln nbarnlonnclas: los habitantes, dice aquél, obtenían a;­
tes do la tierra mucho mils ,¡ue lfoy: Ja agricultura estaba 
n~'.b floreciente hace Yointe ,nios. La población y la procluc­
cwn han disminuíclo en 1ma quinta parte durante los ülti-
111 0, treinta aítos, docín por el mismo tiempo un intendente 

' 
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u.e Orleans. Debería aconsejarse la lectura de estas l\Iomo­
rias á los que defienden el Gobierno absoluto Y á los prín-

cipes apasionados por la gt1ena. . . . 
Como estas miserias tenían su prmetpal ongen en los 

vicios de la Constitución, la mnerte de Luis XIV Y la paz 
no hicieron que renaciese la prosperidau pública. Es _opi­
nión común de todos los que escriben acerca de Adm11us­
tración ó de Economía social en la primera mitad del si­
glo xvn1 que las provi11cius 110 logran reponerse: mu.ch~s 
piensan que s11 _ruina va en ,,nmento. Solamente París, di­
cen, se anriqt1ece, y aumenta su población. Intendentes, an­
tiguos ministros y hombres ele negocios están de acuerdo 

en este punto con los hombres de letras. . . 
Confieso que no creo en esta decadencta contmua ele 

Francia durante la primera mitad del siglo xvm; pero ima 
opinión tan general, que comparten personas tan bien in­
formadas, demuestra, por lo menos, que el progreso_ no era 
visible. Todos los documentos administrativos relaetonados 
con esta época de nuestra historia que he podido examinar, 
revelan, en efecto, una especie de letargo en la so~i.eclad. El 
Gobierno apenas hace más que persistir en las vie¡as ruti­
nas, sin crear nada nuevo; las éindades no ~1aceu esfoe1:zo 
alguno para mejorar la condición de sus habitantes; los cm­

dadanos mismos permanecen casi inactivos. 
Treinta ó cuarenta ailos antes de la Revolución el espec· 

táculo cambia: comienza á notarse en todas las partes del 
cuerpo social una especie de agitación interior que hasta 
entonces no había existido. Sólo un examen mny atento 
puede descubrirla en un pl'incipio; pero poco á poco Ya ha­
ciéndose más caracter[stica y distinta. De ailo en año el 
movimiento se extiende y acelera, y al fin la nación entera 
se levanta y parece que renace. No es, sin embargo, sn an­
tigua vida lo que se reanima: el espíritu q110 mt1eve este 
gran cuerpo es un espíritu nuevo, q_ue por un momento le 

infunde.vida para disolverlo. 
'l'odos se mueven y se agitan dentro de su condición Y 
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hacen esfuerzos por cambiar: el deseo de mejorar es uni­
versal; pero es un deseo impaciente é inquieto, que lleva. á 
maldecir de lo pasado y á imaginar un estado de cosas con­
trario en absoluto al existente. 

No tarda en penetrar este espíritu en el seno del Gobie1·­
no, y lo trasforma interiormente sin alterado en la aparien­
cia. No se cambian las leyes; pero se aplican de otra ma· 
nera. 

He dicho antes q ne el in.terv~utor general y el intenden­
te de 1740 no se parecen en nada á los de 1780. La corres­
pondencia administrativa demuestra esta verdad en todos 
sus pormenores. El intendente de 1780 tiene los mismos po· 
deres, los mismos agentes, las mismas facultades omnímo­
da~ que sus predecesores: pero sus miras son distintas. És­
tos no pensaban más que en mantener á su provincia en la 
obediencia, reclntar la milicia, y, sobre todo, cobrar la ta­
lJa; aquéllos se oct1pan en otras cosas: su cabeza está llena 
de proyectos para aumentar la riqueza pública. Los cami­
nos, los canales, las manufacturas, el comercio son los prin­
cipales objetos de su pensamiento; la agricultura princi­
palmente atrae su atención. Sully se pone de moda entre 
los encargados ele la Administrnción. 

En esta época es cuando comienzan á formarse las socie­
dades de agricultura de que ya he hablado, á organizar con­
cursos y distribuir primas. E>.-isten circulares del interven­
tor general que más parecen trntados de Agricultura que 
documentos administrativos. 

Donde mejor puede verse el cambio efectuado en las 
ideas de los gobernantes es en 1n percepción de los impues· 
tos. La legislación continua siendo tan desigual, arbitraria 
Y dura como antes; pero en la ejecución se suavizan todos 
st1s vicios. 

, •Cua~do comencé á estudiar las leyes fiscales, dice el 
Sr. ~[ollieu en st1s Memorias, me horroricé: encontré eil 
ellas multas, prisiones, castigos corporales al arbitrio de 
tl'ibunale5 esp9oiales por simples omisiones; arrern1atarios 

• 
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en c11yas manos estaba la suerte de personas y 9ienes1 etc. 
Por fortuna, no me limité á la simple lectura de e,te códi· 
go, ·y bien pronto comprendí que entre el texto y su apli· 
cación había la misma diferencia que entre las costumbres 
de los hacendistas antignos y los modernos. Los juriscon· 
sultos sentían siempre inclinación á atenuar los delitos y 
moderar las penas•. 

«¡Cuántos abusos y vejámenes pueden producine en la 
percepción de los impuestos!•, dice la Asamblea provincial 
de la Bl\ia Normandía en 1787. «Sin embargo, debemos ha• 
oer justicia á la moderac¡ón y miramientos con que hace 
algunoe allos se realiza•. 

El examen de los documentos juitifioa plenamente este 
aserto. & ellos se ve muchas veces el respeto á la libertad 
y á la vida de loe hombres, y sobre todo una preocupación 
verdadera por los males de los pobres, que inútilmente se 
hubiera buscado basta entoncee. Las violencias del fiaoo 
contra loe pobres son raras; la condonación de loe impuee· 
toa, más frecuente; loe socorros, más genel'0808. El Bey au· 
menta todos los fondos destinados á crear talleres de oari• 
dad en los campos ó á socorrer á loe indigentes, y algunas 
veoes crea nuevos arbitrios cou este objeto. En 1'1'19 el· Es· 
tado distribuye de esta manera '10.000 libras solamente en 
la alta Guyena; en 1'18', .0.000 libru en la generalidad de 
Toun, y '8.000 en la de Normandía en 1787. Luis XVI no 
quería dejar á 8118 ministros esta parte de gobierno, y algu• 
nas veoes él mismo se enoargaba de ella. Cuando en 1'1'16 nn 
decreto del Consejo fijó las indemnizaciones debidas á los 
campesinos cuyas tierras devastaba la caza reservada al 
Bey é indicó los medios seguroB y fácilu de cobrarla, el 
mismo Rey redactó los considerandos. Turgot nos cuenta 
que este desgraciado príncipe se los entregó 911t?ritos de su 
propia mano, diciéndole: • Ya veis que yo también trabajo•. 
Si se quisiera pintar el antiguo régimen tal como era en los 
últimos allos de su existencia, se haría de él un retrato de­
masiado lisonjero y muy poco parecido. 

' 
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Al mismo tiempo que se realiza este cambio en las ideas 
de gobemantee y gobernados, la prosperidad creoe con ra· 
pidez sin ejemplo basta entonces. Todas las se!l.ales lo anun­
cian¡ la población aumenta rápidamente· la riqueza más ..,_ "d , , 
ap1 amente aún. Ls guerra de América no detiene este 
mov!miento de avance. El Estado contrae deudas¡ pero los 
~1c~res continúan enriqueciéndose, y son cada día más 
mdustr1osos, más emprendedores, más ingeniosos. 

. •Desde 1774-dice un funcionario de la época-el des­
arrollo de los diversos géneros de industrias había aumen· 
tado la materia de todos los impuestos de consumo•. En 
-.fecto; cuando se comparan los contratos hechos en dife­
:nntes épooaa d\11 reinado de Luis XVI entre el Estado y 
Ju ~mpallías arrendatarias de los tributos, se ve que el 
precno del arrendamiento se eleva inoesantemenh en cada 

novación. El contrato de 1786 produce U millones más 
,ue el de 1~. •Puede contarse con que el producto de to­

los derechos de consumo aumenta en dos millones por 
illo•-dioe Necker en la Memoria de 1'181. 

Arturo Young asegura que en 1788 Burdeoe tenía más 
ilClmercio que Liverpool, y a!l.ade: •En estos últimos tiem· 

los progresos del comercio marítimo han sido máa rá-
• os en Francia que en lnglatem: en veinte aftos se ha 
plioado•. 
Si 118 tiene en cuenta la diferencia de los tiempos, nos 

nvenceremoe de que en ninguna de las épocas posteriores 
Revolución se desarrolló la prosperidad pública tan ri· 
mente como en loe ireinta aftoe que precedieron á 

~tilla. Bajo este aapeoto solamente pueden compararse al 
o de Luis XVI los treinta y siete allos de Monarquía 

nstitnoional, que fueron tiempos de paz y de rápidos 
para nuestra nación. 

Produce ex\ralleza esta prosperidad, ya tan grande y en 
~~ión rápidementecrQCiente, cuandose piensa en todos 

vicios que dominaban aún en el Gobierno, y en los obe­
ulos que entorpecían el progreso de la industria: quizáa 
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sa más que sobre una clase de contribuyentes, y graYn lo 
mismo la industria qt1e la propiedad; pero en lo demás di­
fiero profundamente del impuesto del mismo nombre en 

vigor en las proYincias li¡nítrofes. 
Por el c011tmrio, en ninguna parte se lrnbfa conserv¡ido 

mejor el antiguo rógimen que á lo largo del Loire, hacia sn 
desombocachu·a, en los pantanos del Poiton y en las landas 
ele Bretaña, y en esta región precisamente foó d!inde se en­
cendió y alimentó la hoguera de la gt1errn civil y se resis­
tió más tiempo y con may_or violencia,\ la Revolt1ción; de 
tal suerte, que podria de_cirse que á los franceses les pare­
cía más insoportable sn posición cuanto mojar era. 

Espectáculos semejantes prodt1cen admiración, aunque 

la Historia los ofrece en abundancia. 
No siempre se llega á la revolución yendo de mal en 

peor. Muchas veces ocurre qu_e w1 pueblo que había sopor­
tado sin quejarse, y como si no las sintiera, las leyes más 
opresoras, las rechaza violentamente cuando se aligera su 
peso. El régimen destruído por una revolución es casi siem­
pre mejor que el que le había precedido inmediatamente, y 
la experiencia enseña c¡ue, por regla general, el momento 
más peligroso para un Gobierno malo es aquel en c1ne co­
mienza á reform~rse: solamente un gmn genio puede sal­
var al principe que intenta mejorar la condición de sns 
si'1bditos después de una larga oprnsión. Los males qne so 
st1fría11 pacientemente como inevitables parecen insopor­
tables desde que se concibe la idea de sustraerse á ellos. 
Los abusos que entonces se corl.an ponen más al descubier­
to los que subsisten: el mal es ciertamente menor; pero la 
sensibilidad es más viva. El feudalismo, en el apogeo de su 
poder, no había inspirado á los franceses tanto odio com_o 
en el momento en que iba á desaparecer. Los más rns1gm­
Jicantes caprichos de Luis XVI parecían más difíciles de 
soportar qt1e tocio el despotismo de Luis XIV: la corta 
prisión ele Boaumarohais produjo más emoción en París qne 

las DragoMdas. 
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Nadie sostiene ya en 1780 que Francia esté en decaden­
cia: diríase, por el contrario, qne en aquel momento no ha 
1, 't y 
1m1 es para sus progresos. En esta época es cuando nace la 

teoría de la perfectibilidad continna ,é indefinida del hom­
bre. Veinte aííos antes no se tenía esperanza en lo porvenir: 
ahora no se tiene temor á nada; la imaginación, dominada 
por el atractivo de esta próxima é inaudita felicidad hace 
á los_ ciudadanos insensibles á los bienes de que gozan: y los 
prec1plta en busca de cosas nuevas. 

Independientemente de estas razones gen¡irales hay 
otras más particulares y no menos poderosas del fenómeno. 
~unque la administración de la Hacien"da se había perfec­
cionado como todo lo demás, todiwía conserYaba los vicios 
inherentes al mismo Gobierno absoluto. Como era secreta y 
sin garantía, continuaban en vigor algunas de las más per­
versas prácticas que habían dominado en tiempos de 
Luis XIV y Luis XV. Los esfoerzos que hacía el Gobierno 
p~ra_ de~arrollar la prosperidad pública, los socorros que 
distnbma, las obras públicas que mandaba ejecutar, aumen­
taban incesantemente los gastos, sin que los ingresos cre­
ci_esen en la misma propor.ción, y esto suscitaba al Rey con­
fü~tos que no· habían tenido sus antepasados. Como ellos, 
rleJaba burlados á sus acreedores; como ellos, tomaba á 
préstamo de ~uien quisiera darle, sin publicidad ni concu -
rrencia, y sus acreedores no estaban nunca seguros de co­
brar sus rentas: el capital mismo estaba siempre á merced 
ele la buena fe del Rey. 

Un testigo digno de confianza, porque lo había visto con 
sus propios ojos y estaba en mejores condiciones que otros 
para ver, dice refiriéndose á esto: •Los franceses no tenfan 
garantía alguna en sus relaciones con el Gobierno. Si colo­
caban sus capitales en los empréstitos, no podían contar 
con que se les pagasen los intereses; si construían los bu­
ques, ó reparaban los caminos, 6 vestían á los soldados, no 
tenian garantía para sus anticipos, ni fecha fija para su re­
embolso, viéndose obligados á calcular los riesgos de un 

14 
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contrato con los ministros como los de un préstamo á la 
gruesa•. Y allade con mucha razón: • En una época en que 
el desarrollo de la industria había estimulado en la mayor 
parte de los ciudadanos el amor á la propiedad, el gusto y 
la necesidad del bienestar, los que hablan confiado una 
parte de sn propiedad al Estado sufrían con mayor impa· 
ciencia la violación de la ley del contrato por parte del 

deudor que más debía respetarla•. 
Los abusos qne en estas palabras se reprochan á la Ad­

ministración francesa no eran ciertamente nuevos¡ pero si 
lo era la impresión.que producían. Los vicios del sistema 
rentístico habían sido más irritantes aún en épocas anterio­
res; pero el cambio efectuado en el modo de ser del Gobier­
no y de la sociedad hicieron á los ciudadanos infinitamente 

más sensibles qne antes. 
Desde el momento en qne el Gobierno se hizo más acti­

vo y acometió empresas en qne antes no babia siquiera 
pensado, se convirtió en el mayor consnmidor de los pro­
ductos de la indnstria y en el em pr&Ario más poderoso del 
reino. El número de los que con él tenían relaciones eoon6-
micas, ó estaban interesados en 1118 empréstitos, ó vivían de 
s118 salarios, ó espeonlaban en 8118 mercados; babia crecida 
prodigiosamente: nunca la fortuna pública y la particular 
habían tenido tantas ni tan estrechas relaciones. La mala 
gestión de los fondo, del Estado, que basta entonces no ba­
bia sido más que un mal público; · se convirtió entoncel 
para. uns multitud de f,unilias en una calamidad privada. 
En 1789 el }litado debía cerca de fkXl millODes á acreedor-. 
casi todos los cuales eran á su vez deudores, y asociaban , 
1118 motivos de queja oon el Gobierno las molestias que 111 
prodncla el faltar á 8118 compromisos, siendo digno de 111 

tar qne conforme aumentaba el número de los descon 
tos de esta espeoie creola B1l irritación, porque el afán 
la espeonlación, el deeeo de enriquecerse y el placer 
bienestar que se habían extendido al mismo tiempo que 
negocios hacían que pareciesen aquellos males insoportl 
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bles.á los mismos que treinta allos antes los hub' , . 
do Slll exhalar una queja. ieran su,n-

Á esto se debió que los rentis••• co . . 
trial I b 

-. merc1antes 1ndus-
es Y 10m res se negocios ó de din ' . 

pneralmente la clase más enemiga d e~o, <¡ue constituyen 
tioas la · · · . e as novedades poli-

' mas amiga del Gobierno existente cualq . 
-• y la más sumisa á las mismas leyes qu~ despr:::aó 1ue 
testa, se mostró esta vez como la más · . e­
ta á favor de las reformas: sobro todo 1;::1?nte_ y res~el­
_. rernlución completa en el siete a grito hendo 

~que.ª! remover profundamente =~ ::::t~:-pen• 
prec1p1taba la ruina de todas las d ,_ ierno ,e· em ..... 
~ omo podría haberse evitado en estas co di . 

tástrofe? De un lado está la . ó n ciones uns 
os los dlas . nac1 n, en cuyo seno crece 
el . s10 cesar el deseo de hacer fortuna· de otro 

• Gobierno, que continuamente excita y enard' 
ón nueva, y a) • . ece esta 

. m1Smo tiempo le pone obstácul 1 
p~a á la desesperación, procnrand d os, y a 
p1a ruina. 0 e esta manera su 


